
Ahorre, evitando
intermediarios,
comprando

SUS MUEBLES
directamente en fábrica

ideo, paraíso de l especulador
■iui- pueden.

No es culpa de los minoristas. Es 
I gran capital, ‘“el gran dinero”. Tos 

que a c a p a r a n ,  especulan, hacen 
agio. .. Sus millones les permiten 
'aguantar” la mercadería para !an- 
f.Bi'la de a poco; hacerla escasear... 
V csquilmaldo a la población, ham­
breándola, ganan millonadas, . .

La incertidumbre con respecto ál 
valor sKempre fluctuante del peso; la 
excusa de la próxima cobertura del 
dólar para importaciones, son los es­

cudos para decir que venden caro. , . 
Yue tienen que comprar con ej "dó­
lar libre”.

Hay poco de verdad y mueno de 
mentira. Es notorio, por ejemplo, que 
el café hace mucho tiempo que vie­
ne entrando de contrabando por va­
rias fronteras con Brasil... En el 
país hay galpones abarrotados. Tam­
bién hay mucha yerba... Y hay mi­
llones de litros de aceite, ¡y ese nc 
tiene problema de dólar!. . .

Las leyes son benignas, son débi 
íes... Y no hay gente suficiente pa­
ra aplicarla. El pueblo debe ser el 
gran pesquisante... Y ya es el mo­
mento de exigir —porque las cir­
cunstancias lo imponen— que se dic­
ten otras leyes... Leyes que lleven 
a la prisión por mucho tiem,uo a los 
malos uruguayos que hacen agio, ) 
leyes que permitan la deportación de 
aquellos a los que se abrieron aquí 
las puertas, generosamente, pera que 
tuvieran patria, hogar, oportiinid.ad
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de trabajar y de enriquecerse, > aho­
ra —como la víbora que pica el po­
cho que le dio calor— buscan fíanan- 
cias exhorbltantes con el hambre v 
la necesidad del pueblo.. .

No queremos ser drásticos.- Es ne­
cesario serlo. Porque hoy ha lle«ii-

S'ÍÍH  D W Í C H E S

do el dia en que la clase ubrera, la 
clase media, se depauperiza. . .  En 
que miles, decenas de miles de niños, 
están mal alimentados; en que se es­
tá empobreciendo y debilitando a la 
raza...

Pasta de excusas, de sofisma';, de

leguleyerias, de coím.is, de venuii- 
dad. , , Afontemos con üeoisión y se­
renidad los males inevitables de una 
crisis económica profunda... Pero, 
ni por un segundo más, permitamos 
que de esta miseria, de esta resigna­
ción, saquen aún provecho los inmr,-

K.ik-

Nuestros cronistas vivan directamente con la ama de casa y sus problemas en las ferias. Las autoridade.^ 
deberían convivir este “mundillo” de las ferias vecinales porque recibirían una auténtica estadística

económica del País


